O basta que viva en el recuer 
do de las gentes nada más que 
por haber sido en su vestíbulo 
donde se desarrolló el trágico 
suceso del 17 de agosto de 1886 
en que pudo haber terminado 
la vida del Capitán General Máximo Santos, 


presidente del Senado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo... 


El teatro Cibíls tiene un sitio reservado y 
saliente en“la historia edilicia y artística de 
Montevideo, donde Liguró, con motivo, como 

“4 segundo salón de espectáculos por un con. 

siderable lapso de años, 

* $» ” 

La iniciativa de dotar a la capital de un 
nuevo teatro, fué de un capitalista conocido 
ya por nobles y progresistas iniciativas ante- 
riores, Don Jaime Cibils. 

Deseando que el futuro coliseo se alzara en 
el corazón de su barrio de residencia, dispu- 
so Cibilg que se levantase en un gran predio 
que poseía situado en Ja confluencia de las 
calles Piedras e Ituzaingó. 

Frente por frente estaba la casa habita- 
ción de Don Jaime, 

Explica esta sola circunstancia la ubica- 
ción, desde Principio talvez, un 
trica del nuevo teatro, pero fué con el correr 
de los años y ante el desarrollo inverosímil 
que adquirió la ciudad como el Teatro Cibils 
vino a encontrarse en Un extremo trasmano y 
deshabitual de Montevideo, 

Sin embargo, aquel barrio, en 1870, era to- 
do un gran barrio, a un paso del centro, in- 
mediato a los mejores comercios de la calle 
25 de Mayo, donde fincaban las más consi- 
deradas familias de nuestro mundo social. 

Poco a poco el desplazamiento que lleva el 

centro a la Plaza Cagancha, dejando a la 
Plaza Constitución tan solamente su presti- 
trio histórico, relegó al Teatro Cibils a un si- 
tio donde no se concebiría actualmente un 
salón de espectáculos. 

he o» 

Un técnico nacionel de saneados méritos, 
el ingeniero Juan Alberto Capurro fué en- 
cargado por Cibils de proyectar su teatro, 

El predio de Cerrito e Ituzaingó media 
una extensión superficia] de 2.500 varas se 
gún la medida entonces en uso y era conoci- 
do por la barraca vieja de Lelong. 

Antiguamente aquellog galpones que ape- 
vas se sostenían en pie, habían sido depósi- 
tos de Aduana, con entrada por la calle Pia 
dras. De allí esa dependencia fiscal pasó al 
gran edificio de la “Aduana Nueva”, la mis. 


poco excén. 


espectacular y famoso siniestro . 


configuración del terreno no era la 


le faltaban unos cuantos metros de fon. 
do, conforme ha de verse más adelante. 

Proyectó Capurro un teatro en estilo clá. 
aio, ceñido al gusto it 
estudios, y cabe decirlo 
lores de bécnico, mo logró un 

Todavía se puede juzgar de 
la fachada única que se conserva, frente a la 
calle Ituzaingó Y ACASO muchos estén de 
acuerdo con la opinión mía 

Dustran esta crónica notas gráficas 
también pueden seny 
clo. 


2 


ninguno... 
bils fué inaugurado, representándose 
tres uctos “E] secreto de una dama”. 


primeras damas Inés Alcántara y Lola Es. 
'paña, y los actores Alliú, Astort, Aragón, 
eto, 


to inaugural del nuevo teatro “cuyas 
didades, lujo y precisión (*) lo hacían sib 
disputa —- según los eronistas de la 

— uno ¿de los principales de América”, 
MA qUe no hace mucho consumió el fuego en 


nes “La hija del Regimiento”, e martes “Si 
: o fuera Rey” y luego “Marina” “El jura: 
más propia para los que debía asentar sobre ? e a , y 


mento” y demás piezas del repertorio españo] 
de la hora, 


. trales: en el país la guerra civil absorvía la 
aliano de 8n escuela de atención de todos y 


Sin ofensa a 8us va. río por medio la fiebre 


conjunto feliz. pos en la República Argentina y estaban ce- 
los méritos de rrados los puertos... 


. cirlo — pero de mucha más categoría une 
que Saa Felipe, por el escenario de Cibils defi. 
Xx para calibrar un Jue  laron celebridades tentr 


El fondo escaso del te ITeno, a que me refe 
rí anteriormente puede darnos la claye de 
aquel vestíbulo sucrificado hasta red rlo a 
ul corredor de 18 metros de largo por meno; 
de 3 de ancho, al cual labun cinco puertas 
de acceso cerradas por yerjas, 

En ése estrecho pasaje, justamente fué don 
de el ex-subtenienta Ortiz descargó su arma 
contra Santos, en un sitio ápto para 
boscada. 


la em 


La sala sin ser grande, era una sala cómo. 
da, con buenas condiciones visuales y acústi 
cas y decorada con decoración preciosista 
recargada de oro, 

En la platea cabían holgadamente 330 es 
pectadores se ntados. 

Los camarines, depósitos y dependencia 
aocesorias ocupaban un cuerpo anexo con sa 
lidas indepediente: por Piedras, 

.on. + 

Los materiales de hierro y madera fueron a á 

traídos en su casi totalidad de 1] 


os Estados 
Unidos, y el costo de 


la obra puede caloular 
se en medio millón de pesos, 

A fines de 1868 se dió comienzo a los tra 
bajos que, proseguidos 8m prise pero sin in 
terrupción terminaron en 1871, 

Jna vez listo el teatro se procedió a some. 
ter las galerías a una curiosa prueba de re 
Sistencia, a la que no quería consentir Don 
Juime, por elementales razones de humani 
lad. 

En yez de probar palcos y tertulias, pa 
raíso y cazuela con una calculo da carga de 
bolsas de arena, por ejemplo, se optó por 
hacerlos recorrer por un batallón de línea a 
paso de trote, 

Por suerte la construcción era sólida y los 
soldados salieron a la calle sin detrimento 


El domingo 9 de abril de 1871, el teatro Ci 
por unúu 


compañía española la “gran zarzuela” en 


Figuraban en el elenco de la compañía las 


Una concurrencia selectísima asistió al ac 


como- 
£poca 


A la 1.* función de abono siguieron el Jo- 
, 


Mala época, aquella para temporadas tea. 


era pena de todos; 
amarilla hacía estra. 


ales de fama univer 
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DOCUMENTO INPEDITO 


Recién muy a fines del siglo pasado se mi- 
vra el coliseo de la calle Ituzaingó una 
decadencia irremediable. 

En 1886, cuando el atentado de Ortiz con- 
taba en Cibils nada menos que la renombra- 
da diva italiana Eve Totrazzini. 

Vale la pena transcribir el cartel del 17 
de agosto, día del trágico suceso. 

Rezaba así: 


LA DISTINCION DEL SPORTSMAN 
TEATRO OIBILS 


Empresa Ciacchi-Rajneri 
Gran Compañía Lírica Italiana 
Gran Función de Honor 


a beneficio de la primera dame 


EVA TETRAZZINI 
El martes 17 de agosto 
La ópera en 4 actos del Maestro Ponchielli 


GIACONDA 


En la que tomaran parte las Stas. Tetraz- 
simi, Ceone y Pamprolini y los Srs, De Lu- 
cia, Brancaleoni y Sivori. 

En el intermedio del 2.* al 3er. acto ln be- 
neficiada cantará con acompañamiento de or- 
questa “La Nenia” (Muerte de Margherita) 
de la ópera Metistófeles, 

- + 


+ 


El Lo de julio de 1912, en las primeras ho- 
ras de la madrugada el Teatro Cibils fué 
destruído por el fuego, no escapando sino la 
fachada. 

Faa noche había dado su habitual función 
ana compañía de zarvuela de escaso tmérito 
representando por secciones: “La Garra”, 
“El festín de los lobos”, y la pieza de gran 
guignol “Luí”, 

Al producirse el siniestro ya hacía rato que 
la sala estaba vacía y se atribuyó el fuego 
a un corto circuito, 


pe fricciones y un perfecto peinado, ATKINSON 
es la Loción Colonia más tonificante que se 
conoce. Su uso sugiere la más cuidada higiene 
personal, | ; 
Vigoriza el cuero cabelludo, remueve la caspa 
“ y perfuma en forma pulcra, original e incoñfun- 
dible, Es la delicia del sportsman distinguido, 


messi:  LOCION COLONIA 


rg ATKINSON 


Dos productos distribuidos por Mayon. - Convención 1380 - Montevideo 
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J ova VIA es Carnaval en Montevideo, 

y aún lo será por la semana que yie- 
ne. Viene forzada la cita de la socorrida 
frase de Lurru, que obliga a exclamar: 
“¡Todo el año es Carnaval!”. Pero lo es sin 
máscaras ni antifaces, Todo se reduce a una 
cuestión de reglamentos por la que los bai- 
les que se hagan en Carnaval pueden durar 
hasta la madrugada, y gino, hasta la media no- 
che, Y bien, Se ha hecho que el Carnayal dure 
dos. meses, que es lo que tarda en irse el buen 
tiempo. Y de ahí la multiplicación de los bailes. 
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AS re producciones que ofrece- 

Mos a nuestros lectores de algu 

nOs cuadros del pintor naciona] 

Luis Queirolo Repetto marcan Jas 

etapas por que ha pasado su es- 

píritu y su estilo para llegar, a 
través del tiempo, a la serena altura en que 
hoy destaca su personalidad Consecuente ena- 
morado del elacisismo, del cual conserva siem. 
pre el amor a la elegancia de la forma y a la 
claridad del pensamiento, todo admirablemen.- 
le fundido, Queirolo Repetto ha sido, es y se- 
rá un pintor de verdadera vocación y convie- 
ción. Todos los vendavales que han soplado 
violentamente sobre la vida y sobre el arte no 
le han descentrado de su posición de artista 
esclayo de su deber, de sus responsabilidades 
ante sQ propia conciencia y ante el público que 
le juzga y proteje, y de su sumisión volunta- 
ria a las leyes del dibujo, del color, de la pers- 
pectiva, de la composición, de todo lo que fué 
m catecismo gramatica] en su infancia pictó- 
nea y de lo que más adelante había de ser el 
dique de contención de la avalancha de sub- 
ersiones y mal gueto que el capricho, la moda 
y las estravagarcias «rrojaban a rfaanos llenas 
contra sas más puros principios de moral y de 


ducciones algunas telas evocadoras de su esta- 
da en Florencia, que Sirven de punto de refe 
rencia para apreciar Ja evolución de su técnica, 
influída por el modernismo dominante en aque- 
lle época, que le sedujo por la amplitud de su 
visión, el vigor de su colorido, el triunfo de la 
luz y de ambiente y la colaboración que en el 
tuadro se dió q la Naturaleza, vista y sentida 
intensa y noblemente. 

No cabe en la estrechez de una nota perio 
distica un análisis Biquiera aproximado de la 
úubra total de un pintor tan laborioso y pene 


b 


Ros ALEDA DEL PRADO 


n T 
Y FL ROWING CLUB (OLEO PREMIADO my 
IBERO AMERICANA, DM 


trado de gu misión como Queirolo Repetto. dora que ha alentado siempre en Queirolo Re- tero desde pequeño y en él le encuentra, con 
Baste decir que en ella están representados dig- petto, el retrato de cuerpo entero de Artigas, los mismos entusiasmos, los mismos Lervores, 
namente todos los géneros de la pintura, des- pinta o hace algunos años, y que mereció el Joy mismos anhelos de mejorar, de perfecio. 
de el simple apunte—Jugueteo de destreza o honor justificado de ser incluído entre los con- narse, de ser algo más siempre, al austero oto- 
Aspiración a sintetizar grandes inquietudes en siderados oficiales del Pre "ursor de nuestra ño de su existencia, desde cuya cumbre contem 
Un solo rasgo — hasta el cuadro amplio de nacionalidad. Su mejor satisfacción respecto pla serenamente, por encima de su caballete de 
composición; desde el estudio de figura — Ej.: del mérito de “Artigas en 1815” la recojió el trabajo y de meditación, ajeno a vanidades y 
el cuadro titulado “En el Rowing Club” — artista al recibir el pedido de varias copias de ambiciones, cómo se esfuman ciertas gloriny, 
hasta el más sentido paisaje; desde e] alarde dicha evocación — muy ajustada, por otra cómo ge empequeñecen muchos gigantes, e6- 
Psicológico de una vida sorprendéda en un ges. parte, a la idoa que el espíritu populár tuvo mo se derrumban muchas torres, y cómo se 
to doloroso o apacible, hasta el retrato acaba. siempre de la figura del inmortal héroe de mantiene erguido, resistente a todos los rigo- 
do, por vulgar preñado de dificultades, y por nuestra emancipación — para la Escuela de res de la indiferencia y a todos los ardores de 
complicado de escabrosidades espirituales o mo- Artigas del Paraguay, la Escuela Militar de 14 pasión y del mates wlismo, lo único que el 
rales, que le han conquistado en sus últimos nuestra ciudad, el Banco Hipotecario y otras tiempo respeta y custodia, y que une Jos siglos 
liempos un puesto destacado entre log más ex- instituciones no menos importantes que las ci- a los siglos y los hombres a los hombres «on 
celentes cremdores de temperamentos, cuando tadas. : eslabones de eternidad: el Arte, sostenido por 
no buceadores del misterio de las almas. Modesto en su vida, ha sido y es Queirolo Ja Verdad, que es la esencia suprema de la 

Merece especial MENCIÓN, por que dice alpro Repelto un esforzado adalid del arte en su Vida. 
muy elocuente y definitivo de esa fuerza erea- más pristina pureza, A él se entregó todo en- 


GIL PEREZ. 


| dice: han hecho cálculos para imitarnos!! 


¡| ¿Pero ácaso llegaron a nuestra “calidad ? 
l IN UN CAS 0 

¡Modelos en terciopelo . l 
de finísima seda a 


| ¡¡Véalos y compárelos!! 
|. NUESTRAS REFORMAS DE] Mixpmonas x mae 


/ 


¡SOMBREROS SON FAMOSAS | an 


y 
' 


CARTERAS Y GUANTES 
A PRECIO DE COSTO 


EYIDO 1327 casi 18 de ¿ULIO 


«de? SER Ey pe 
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MARGARET LINDSAY de Warner Bros, que hemos vis 


” y recientemente en “El Detective ( 


Ha filmado además varias películas que conocere 


en la próxima temporada, 


TANYA ASAKOWA, estrella au aca que 


une A $us excelentes dotes de terprete, una 


A 


magnífica voz y bellos ojos azul 


RAQUEL MELLER, que si bien no es nu 
va en la pantalla, conoceremos por primera 
vez en la versión sonora y cantada de “Vio 


letas Imperiales”, 


DOROTHY WILSON prueba la nueva ma 
nicur ebéctrica en 8u primer film “Eight 


Girls iu a Boat” que se está filmando ac 
1 


tualmente er 


XPERIMENTE 
ON SU RODA 


BUENOS AIRES 570 

OMATICO 82144 
O sucursal Goes 
RAL.FLORES 2390 
'OMATICO 24838 
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—Un montón de besos — dijo él, 

—+ Besos en tropiya? 

—j Y por qué no, mi negraf 

—Aiieno, si lo hacés ausina seré pa vos — 


ofreció olla. 


—¡Clavao!... 


LA PULPERIA -- 


La pulpería del gallego Gómez, ceren del 


e puso. Olor u caña y verba méte misturado 


(LEYENDA) 


LL Paso de los toros, sobre el 
Ho Negro, que parte en dos xo- 
nas el territorio de la Repúbli- 
ca Oriental, es y fué siempre 
el más importante de dicho 
río, A mí, muchas veces el norm- 
hermoso si lo hay, me sonó a poesta y U 
ada; la que nunca escribi por falta de 
lr hasta hov, que la eseribo sobre la des 
£ de una noticia que he vestido con li 
e de mis trapos. Era, pues, el peso 
do sobre el río, en una gran zona de 
lis y leguas de campo. Por alí pasaban 
irrandes tropas de novillos y toros bra 
aquellos toros criollos chupados y guam 
ss, que sólo quedan en las mentas y Cu: 
arne tenía un sábor que nuestro paladar 
ha perdido para siempre. El paso era 
ro, hondo, peligroso, por lo «val algunos 
nales se ahogaban en la corriente, que 
de una vez se llevó a los propios trope- 
A media legua escasa, había ny extro 
ipiedra en forma de cruz, 1 cuyo pie, 00- 
¿para hacerla más extraordinaria, brotaba 
manantial de agua casi dulce, Cruz milo 
SS cuya sombra — siempre según la Je 


dea — se prolongaba fantástica en uno 
tritud impropin de su escaso metro de ul: 
Se 


Los troperos, antes de caer al paso para 
hidear el río ¡tenían que pasar junto a la 
iz, y como hombre creyentes y primitivos, 
imtenían fácil la religión heredada de Jos 
ouñoles, y en la cercanía de todo peligro, 
lfensificaban, lógica y humanamente, su 
sencia y fervor. Por eso, antes de caer al 
iso, al Negar junto a la cruz milagrosa, des- 
balgaban, e hincando una rodilla, se santi- 
suban, humedeciendo los dedos en el agus 
¡mo bendita del manantial, a fin de salir 
on: bien” del trance. Y aho: AMOS A CON- 
wr lo que sucedió en los pagos del Paso de 
» toros, hace muchos años, no sé cuantos, 
lÑ que se necesitan pare engordar una le 


enda. 
114 RUBIA DE “LAS ARUERAS” -- 


La rubia del ranchería Las arueras, s, no 
lnía el diablo en el cuerpo, lo tenía e; el 
¡lma. Había quien afirmaba lo uno, > quien 
'lirmaba lo otro, pero lo que tenía, lo tenía, 
¡in vuelta de hoja. Era linda, justo como pa- 
'a hacer el mal. Porque cuando una mujer 
le hermosura apuntada hacia el mal, se pro- 
pone hacer daño e los hombres, lo consigue 
on facilidad, ya que éstos obran encandila- 
idos por su belleza, Y la rubia de esta histo- 
iria, a la que para ser bruja completa sólo le 
¡faltaba ser vieja y fea, se placia en jugar 
leon los cristianos machos a quienes enamo- 
iraba.. En cambio de su prometido amor, 
pos sometía a las pruebas más crueles y dia- 
bólicas para pendeflos en cuerpo y alma. 
¡Hacer que dos gauchos se agarrarán úu Lajos 
¡por ella era ya episodio viejo y sobado. Así 
iwmpezó su serie de maldades; pero esto erá 
i yulgar y primitivo, ghorafiba más adentro, 
inhora era más diabólica, y, por lo tanto, so- 
¿metía a gus enamoredos a luchas internas. 


car el más penctrante de los lomillos y 1: 
vuronas nuevas. La voz gritona del pulpeyi 
resongándole al peón, se apagaba en ol in: 
terior de la trastienda estivada hasta el le: 
cebo de barricas y bolsas, como se apagaba 
cl ras pas de las espuelas gauchas de cad: 
howbre que se acercaba y la reja,,con el re- 
benque colgado de la diestra, el chambergo 
despejundo la frente, y el deseo de una caña 
bajando del cerebro hasta los labios, Y más 
afuera del arco que amparaba la clásica re 
ja, atados bajo la enramada de palos chue- 
cos y nudosos, seis u ocho caballos del medio, 
de todo pelo, de todo estado, y de distintos 
aperos, tanto como fueran distintas las for- 
tunas de sus dubños, K 

El patrón o pulpero, atado a los descos de 
la brava clientela, adivinaba gestos, adulaba 
guapezas y servía vasitos de caña áspera y 
fuerte como pólvora líquida. Los caballos, 
atados al palenque, cabeza arriba o cabeza 
gscha, siempre reflejando la fortuna y la 
psicología de sus dueños, déle que déle a las 
coscojas, jugaban u los grillos sin saberlo. 

La prima de alambre de una vihuela pia- 
ló la atención distraída de los hombres, hizo 
girar' las cabezas y tironeó de seis u ocho 
placeres que anidaron desparejos en el hoyo 

tondito de la guitarra de un cantor. 

Una huella hizo achicar los ojos y relam- 
paguear los dientes en las nubes oscurus de 
las barbas. 

A la gleya la gleya 
desen las manos, 
como se dan la pluma 
los escribanos. 


--—Ese es un criollo — dijo uno de Jos oyen- 
tes y se sacó el sombrero, tomándolo de atrás, 
con ese modo peculiar que da la usanza del 
barbijo. 


El cantor acorraló a le concurreocia en el 
lírico alambrado de las cuerdas, rasgueó la 
huella clásica de las campañas platenses, y 
al primer verso le hizo pareja con este otro, 
como para que entraran juntos a apartar 
suspiros varones en el rodeo de log recuer- 
dos, 

A la gleya la gleya 
desen los dedos, 
como se dan el pico 
los teruteros. 


Un tropero medio uchispado inició las mu- 
danzas de un zapateo y cayó sentado sobre 
unas bolsas de trigo, Le rocisron la gracia 
con una risotida. 


El mozo, con un rubor de yergiienza bajo 
las barbas, quiso hacer una hombrada y k- 
vantándose, se echó atrás el sombrero, domi- 
nó el grupo corn el gesto y dijo: 

—De mí no se van a rair los mauleg que 
de puro miedo al demonio, antes de bandiar 
el paso se le hincan como mujeres a una pie- 
dra 'el camino, ngmás que porque tiene for- 
male cruz. 


—/ Y usted nunca se le hincó? — interro- 
zú uno de ellos entre enérgico y burlón. 

—Yo nunquita, compañero, Áura mesmo 
voy a bandiar con mi tropa riyéndom'e la 
eruz y del demonio y de ustedes tuitos, que 
lo van a atestiguar. 

Esto diciendo se acercó a la reja engolado 
y altanero, pagó el gasto del cantor y el su- 
yo, y se dirigió al palenque. De un tirón des- 
ató el nudo potriador ,con que había atado a 
su Z4ino malacara, montó con soltura, y al 
trote chasquero desapareció en una vuelta del 
CAUMNO . 
La herejía 

El hombre enredado en el encanto de la 
rubia que lo desvelaba, capataz de una tropa 
de novillos gordos, uvanzó con sus peones ha 
eu el vado. Al pasar cerca de la cruz, su gen 
te creida y Llemerosa, descabalgó cumpliendo 
el rito legendario. El, contrastando con la 
actitud de sus peones, haciéndose el guapo y 
como para espantar un lejano temor, miran- 
do la cruz de reojo y sin sacorse el sombre- 
ro espoleó al montado y lanzó una carcajada, 


Luego de realizados los preparativos del 
uso, se cohó nl agua con su tropa y sn gun- 
te; la tropilla adelante, la peonada en pelo, 
dando órdenes a gritos y huciendo recomen- 
daciones a los punteros. El paso estaba ro 
gular. Cagji en el medio de su anochor, la co- 
rriente que iba por abajo dibujaba una fran- 
ja espumosa, que pasaba rápida, roncadoro, 
sucia de leños y basuras en “remolinos del 
diablo”. 


En pos de los señuelos, la tropa mutió sus 
patas en el agua, se mojó la barriga, el ya- 
cío, y después de avanzar unos metros a vola 
pié, comenzó a nadar, el hocico algo hacia 
arriba y el esfuerzo en lucha con la corrien- 
te voronándose en resoplidos y rezongos, Lu 
tropilla sacó alguna ventaja, Jas orejas ga- 
chas, los hocicos ansiosos, las colas a flor de 
agus tendidas y abiertas. 

Macia calor y algunos de los peones, gen- 

alogre, se resbalaba entero al agua pren- 
dido de las erines o de la cola, para acabar 
de mojarse, para darse un baño o aliviar al 
cabnilo. 

. 

Y pusaron el río Negro sin novedad. 

El tropero se sintió fuerte de espíritu. El 
coraje se le iba agrandando en la carne «o- 
harde, Al pisar la orilla opuesta, ehicotean- 

y el arre con otra carcajada, gritó: 

¡Ya no creo en brujas, muchachos | 

Pero aquí viene la brujería, el “asombro” 
eyún la leyenda. No bien llegados a la ori. 
lla, notaron eon asombro y terror que empe- 
n realizar otra vez la operación de 
avesar el río, como si el paso, rodando bu- 
jo sus pies, se les hubiera escapado hucia 
udelante, teniendo que bandearlo de nuevo, Y 
uxi fué, lo volvieron a pasar; y llegados por 
segunda vez a la orilla de enfrente, ve repitió 
el fonómeno. Bandeaban, pero no bandeuban, 
porque sin darse cuenta, sin sentirse arraslra- 
dos hacia atrás, se encontraban siempre al 
principio del episodio, Y así, se pasaron cru 
zando el río de banda au banda toda lu tarde 
hasta la media noche. 

+ » » 

Y todos los años, el mismo día se repetía 
“| fenómeno del tropero enamorado que por 
ubtener los favores de la endiablada y her- 
muosa 1mujer, cometiera el sacrilegio de reírse 
de la cruz rompiendo con la tradición, y co: 
mo alma en pene arreando sombras se pasa- 
ba desde la tarde al amanecer cruzando el río 
entre chapaleos de agua, resoplidos ansiosos 
de las bestias, gritos y silbidos de arreo, blas- 
femias y ayes de dolor mezelados con risola- 
aus fuertes y ásperas como relinchos, hasta 
que con la claridad del alba se esfumaban las 
sombras fantasmas de jinetes y toros de pesa- 
dilla. 

Dicen que el embrujumiento, desde huee 
unos años hu sido deshecho. Consultado un 
hechicero mestizo de indio, luego que fueron 
descifrados los signos misteriosos de unu le- 
chuza el modo de consumirse una vela de es» 
tancia, es decir; de sebo y cusera; y otras 
mojigangas por el estilo, aconsejó ¡o siguien- 
te: que el tropero culpable, el sual andabu 
como “ido” por el pago, enyugado al para: 
je y a la fecha de su pecado, debía realizar 
en sentido contrario el mismo episodio que lo 
trajo su desgracia; venir de a caballo por el 
rumbo puesto, y desmontado, arrodillándose 
ante la eruz de piedra, decir una oración al re- 
vés. Luego en lugar de reírae, llorar arrepen- 
tido. Así lo hizo el tropero desereido y ena- 
morado, punto por punto, y la brujería quedó 
desposeída de su poder maléfico, mas uo del 


. todo, pues según las mentas, todavía, en cier 


tas noches, aun cuando no se ve se oye pusar 
el vado a una tropa con sus largos balidos, 
el silbar vibrante y peculiar de los troperos, 
todo ello dominado por el clásico jhopa... 
ihopa... Jhopa... de Jas arreadas. 


Nustración de Miguel Petrone 


FOGON “HEIDENIA” 
A Gas de Kerosene 


SIN MECHA - SIN PRESION 
BIN PELIGRO DE EXPLOSION 


“ADIUM” 
1438, Montevidas. - 


Ya no enfrentaba un hombre con otro, eara 
ES cara y facón a facón; ahora, muestra en 
' su artimaña, los ponía cara a cara con su al- 

ma, en bárbare lucha entre materia y espíri- 

tu. Á esta clase de prueba había obligado 

al tropero Ulpiano, su último enamorado, y | 

en consecuencia, su última víctima. £ 
—/ A que no pasás el paso cuando vengás 

con tropa, bien a lo hombre, sin miedo a las 

brujerías de los maulas?, le había dicho. 

¿A que no lo pasás quebrando la costumbre 5 

mujeriega de apiarse junto a la cachimba y 

pedirle ayuda a la Virgen y n los santos pa 

bandiar con bien? 
—Si vos me lo pedís, de juego a que lo 
bundeo ansinita, mi china, 

A apostamos 1 > 


-FEDNAN SHMVA VALDÉS 


dro 


CAÑAS 


elija. un producto 
hace anos por el mundo entera 


El AGUA de COLONIA 


CARMELA 


es Universalmarte conocida y usada 
por millores de personas que le de- 
ben su aspecto juvenil 

Se usa comodaménte como una loc 
ción y no mancha la pial ni la ropa. 


PRECIO FRASCO GRANDE 50 
A o » 
DECO FUASOO HEDANO ¿y 90 
E ha 


AGUA DE 


En todas los Farmacios yDerfumeras 
AGENTE EXCLUSIVO 


J. NAVARRO 
UDUGUAY_ 842 MONTEVDEO 


TELEF. AUTOMATICO 808356. 


COLONIA 


LA CARMELA 


LA PUERTA 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


1¿ARROJARSE TARZAN CONTRA LA PUERTA... 


y E : , _— En 4 
El GRAN SACERDOTE FORCEJEABA POR EL le CLOS A ] 
LADO OPUESTO PARA € A LO A Al ESCLAVOS PARA QUE LO AYU 


GENTE TRATABA DE SITUARSE EN LA PO- 
SICIÓN MAS ALTA DE LA ESCALERA.SI| YARZAN 
FALLABA EN MANTENER LA PUERTA ABIERTAJTO: 
DOS PERECERIAN AHOGADOS. 


IRZAN EVITA LA COMPLETA CLAUSURA DE LA PUER- 
4PONIENDO SU PIE" COMO CUÑA. D 


INSTALACIONES 
COMERCIALES 


1125 SORIAMO 1127 


Y TUTAMKEN GRITO” "EN NOMBRE DE VUESTRO 
FARAÓN Y VUESTRA REINA, OS ORDENO QUE 
ABRAIS: : 


EN ESE MISMO INSTANTE. JARZAN RETIRABA” 
EL_PIE, PARA UNIRSE A OT Po- | 
SERDsd ATAQUE A LA AN Er 
AL oe LA VOZ DEL PRINCIPE LOS ESCLA= 
son UN MO E A 
ROVEHO ARA Mtra ADA Y 
ACOMETER AL GRAN SACERDOTE É HACER od EN EL 
COBRILO ARRASTRADO POR. LA CORA! POUNO 
ABRIA S'/S HORRIBLES MANDÍBULAS. 


— 


